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        ADVERTENCIA DE LA AUTORA  


        SOBRE EL CONTENIDO 


         


        Una reina coronada en llamas es una historia épica cargada de furia y poder femenino. Ciertos temas que se desarrollan a lo largo de la narración podrían herir la sensibilidad del lector, en especial los relacionados con la misoginia y el sexismo. En concreto, se trata la violencia, el acoso y la agresión sexual, además de reflejar la ansiedad y los ataques de pánico. La guerra siempre tiene un precio y el lector experimentará el luto, la pérdida de un hijo y la muerte. Los dragones son menos proclives a la crueldad que los humanos, pero, cuando alzan el vuelo para acudir a la batalla, todo arde. Sin embargo, el fuego no siempre tiene un papel destructor. Surgirán rayos de luz y esperanza cuando Aemyra arda con intensidad por la gente a la que ama y por el territorio al que llama hogar. Por favor, ten en cuenta esto antes de leer. 
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        Para todas esas mujeres que se vieron obligadas a atenuar su luz: 


        cegad a esos cabrones. 
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      GUÍA DE PRONUNCIACIÓN 


       


      Muchas palabras de esta historia están inspiradas, derivan o son traducciones directas del gaélico escocés. Puede haber variaciones en la elección de palabras y la pronunciación debido a los diferentes dialectos locales. El gaélico tiene sonidos únicos que son difíciles de imitar con la fonética española. Por lo tanto, es recomendable consultar un diccionario de gaélico escocés en línea para escuchar los archivos de sonido de estas palabras, lo que permitirá una pronunciación precisa y un mayor aprendizaje. 


       

      Nombres de Personajes

      
        Guía de pronunciación de nombres de personajes
        
          
            	Aemyra
            	E mir a
          

          
            	Adarian
            	A dar ian
          

          
            	Màiri
            	Mai ri
          

          
            	Orlagh
            	Or la
          

          
            	Pàdraig
            	Pa dric
          

          
            	Fiorean
            	Fi o rei on
          

          
            	Lachlann
            	Laj lan
          

          
            	Laoise
            	Lii sha
          

          
            	Draevan
            	Dre van
          

          
            	Clan Daercathian
            	Clan Der caz I an
          

          
            	Clan Leuthanach
            	Clan Lei han oj
          

          
            	Clan Leòmhann
            	Clan Liow an
          

          
            	Clan Iolairean
            	Clan Yul er an
          

          
            	Solas
            	Soh las
          

          
            	Gealach
            	Gi a laj
          

          
            	Kolreath
            	Col ri caz
          

          
            	Aervor
            	Er vor
          

          
            	Terrea
            	Ter ei a
          

        
      

      Nombres de Lugares

      
        Guía de pronunciación de nombres de lugares
        
          
            	Tìr Teine
            	Chiir Chei na
          

          
            	Tìr Sgàile
            	Chiir Skal a
          

          
            	Tìr Ùir
            	Chiir Ur
          

          
            	Tìr Uisge
            	Chiir Ush ga
          

          
            	Tìr Adhair
            	Chiir Ah er
          

          
            	Àird Lasair
            	Arsht Las er
          

          
            	Àird Caolas
            	Arsht Cu lis
          

          
            	Caisteal
            	Cas chal
          

          
            	Penryth
            	Pen riz
          

          
            	Truvo
            	Tru vo
          

          
            	Mar Saiphir
            	Mar Saf fair
          

          
            	Mar Smàrag
            	Mar S ma rac
          

          
            	Montañas Deàrr
            	Montañas Ja-r
          

          
            	Beinn Deataiche
            	Bain Gei taj
          

        
      

      Nombres para la Construcción de Mundos

      
        Guía de pronunciación de términos de construcción de mundos
        
          
            	Dùileach
            	Du laj
          

          
            	Sgillinn
            	Skil in
          

          
            	Beathach
            	Bi oj
          

          
            	Beathaichean
            	Bi oi jen
          

          
            	Dorchadas
            	Dor ó je des
          

          
            	Breith-day
            	Bri-day
          

          
            	Copar
            	Co per
          

          
            	Òmar
            	O mar
          

          
            	Seann
            	Sha ow-n
          

          
            	Cainnt
            	Cai in ch
          

          
            	Tùr
            	Tur
          

          
            	Athair
            	A jer
          

          
            	Fèileadh
            	Fii llij
          

          
            	Cèilidh
            	Kei li
          

          
            	Sgiath
            	Ski a
          

          
            	Fearsolais
            	Fer sol esh
          

          
            	Onair
            	On er
          

          
            	Chrùin
            	Crun
          

          
            	Beus
            	Beis
          

          
            	A luaidh
            	A lu ey
          

          
            	A ghràidh
            	A g rai
          

          
            	Erisocia
            	E ri so sha
          

          
            	Rey Haedren
            	Hey dren
          

          
            	Kolgiath
            	Col ji az
          

          
            	Neamh
            	Ni ev
          

          
            	Rionnag
            	Ru nak
          

          
            	Seoghal
            	Sha gul
          

          
            	Príncipe Cearon
            	Kir on
          

          
            	Cailleach
            	Ca llaj
          

          
            	Abhainn
            	A vuin
          

          
            	Cloidna
            	Cli u na
          

          
            	Elear
            	E li ar
          

          
            	Nael
            	Na ul
          

          
            	Caillte
            	Cai che
          

          
            	Dòiche
            	Doi ge
          

          
            	Deur
            	Gi ar (g pronunciada a la inglesa)
          

          
            	Thear
            	Di ar
          

          
            	Riya
            	Ri ya
          

          
            	Bronwyn
            	Bron vin
          

          
            	Uabhainn
            	Ua vin
          

          
            	Cloiche
            	Cloi je
          

          
            	Taiblet
            	Tei blet
          

          
            	Roisín
            	Rou shiin
          

          
            	Trodach
            	Tro taj
          

          
            	Cuith
            	Cu ij
          

          
            	Ceana
            	Si an na
          

          
            	Clach-mhara
            	Claj-ve re
          

          
            	Giogag
            	Guio gak
          

          
            	A ghaoil
            	A gou il
          

          
            	Mo chridhe
            	Mo jri a
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      El sabor empalagoso de la sangre cubría el paladar de la boca de Aemyra, y ya no era capaz de distinguir a quién pertenecía. 


      La armadura abollada se le clavaba en la cadera, provocando que el hueso le rechinara, al mismo tiempo que el olor punzante a fuego de dragón le subía por las fosas nasales, contaminando cada respiración que hacía. 


      —Adarian, como te mueras, Orlagh jamás me lo perdonará —siseó, con calambres en los dedos mientras apretaba más el torniquete. 


      Su mellizo yacía inconsciente y los listones de madera del suelo de la carreta estaban resbaladizos a causa de la sangre que emanaba del corte profundo en el muslo del joven. Aemyra tenía las rodillas empapadas de ella. 


      Se negaba a volver la vista hacia el castillo en el que había estado prisionera, hacia el dragón color cobalto que sabía que estaría rodeando en círculos el torreón más alto. 


      Todo aquello era culpa suya por haber confiado en Fiorean. 


      Daba igual lo mucho que le doliera la traición de su esposo, no podía rendirse. 


      Su ejército se había visto obligado a huir de la capital, Àird Lasair, y los que habían conseguido salir se arrastraban ahora hacia el sur con tan solo lo que llevaban encima o lo que podían cargar. 


      Quienes no habían escapado de la milicia de pactistas estaban ahora muertos. 


      Los chapiteles rojos del castillo Lasair asomaban por encima de las distantes copas de los árboles, observando cómo el pueblo de Aemyra sucumbía a heridas supurantes a menos de un día a caballo de la ciudad. 


      —Está pálido —comentó Brodie por encima del ruido de la carreta chirriante. 


      El mejor amigo de Adarian había seguido al ejército en retirada. No obstante, su padre, Colm, había decidido quedarse atrás con decenas de valientes para quienes la parte baja de la ciudad era su hogar. 


      —Es pálido de nacimiento —replicó Aemyra, que ejerció más presión con las manos sobre la herida. 


      El efecto de la sustancia repelente que los sacerdotes de los Elegidos habían empleado durante la batalla comenzaba a desvanecerse. La joven no tardaría en poder usar de nuevo su magia para sanar. 


      Su hermano no lograba articular siquiera una respuesta y Aemyra maldijo cuando la carreta sufrió una sacudida. 


      Perdió la paciencia y le asestó un golpe a un lateral del vehículo. 


      —¡Conduce en línea recta! 


      —Eso intento —le respondió Laoise. 


      La guardiana del fuego miró por encima del hombro y dio un fuerte tirón a las riendas. 


      Brodie siguió la mirada de Laoise, formó una línea sombría con la boca, y Aemyra sintió que le daba un vuelco el estómago. 


      —¡Retirada! —Un grito llegó hasta ellos desde el centro de su ejército—. ¡Huid hacia los árboles! 


      «Otra vez no». 


      Mientras el dragón de Fiorean protegía Àird Lasair, un pequeño contingente del ejército de la Religión Verdadera les daba caza. 


      No se trataba de los granjeros ni de los mozos de cuadra que habían reclutado bajo falsas promesas como carne de cañón para la causa del Salvador, ni tampoco era la guardia de la ciudad, chapucera y autocomplaciente, de Àird Lasair. Eran soldados aguerridos, entrenados en la Torre Amanecer por los Elegidos para derramar la sangre de los dùileachs y librar a Erisocia de ellos para siempre: pactistas. Hombres que llevaban colgantes de hierro y que creían que su cruzada era justa. No se podía razonar con ellos. 


      —No abandones esta carreta y mantén la herida presionada —le ordenó Aemyra a Brodie antes de saltar por la parte de atrás y tambalearse ligeramente al impactar contra el suelo. 


      En cuanto divisaron a los pactistas, su ejército aceleró la marcha. Los soldados y los refugiados corrían con la poca energía que les quedaba. Tan solo quedaba en pie una pequeña parte de las fuerzas de Aemyra y, por la gracia de quienquiera que fuese la diosa que seguía protegiéndolos, acababan de llegar a las fronteras de las tierras del clan Daercathian. 


      —¡Dirigíos al bosque! —gritó Aemyra hacia el gentío que pasaba corriendo por su lado—. ¡No miréis atrás! 


      Hasta los pocos dùileachs que no habían sufrido el ataque de las sustancias químicas de los Elegidos se sentían drenados, sin apenas energía para levantar una espada, y menos aún para blandir la magia de sus elementos. 


      Por ello, en lugar de eso, corrieron y confiaron de nuevo en que su reina los mantendría a salvo. 


      Aemyra plantó los pies con firmeza en el suelo. 


      A pesar del dolor remanente que le había ocasionado la sustancia repelente, era mucho más poderosa que cualquier otro dùileach en Tìr Teine. 


      A excepción del otro que, en estos momentos, ocupaba su trono: su esposo. 


      La promesa que había hecho de matarlo ardía dentro de ella al pensar en Fiorean al lado del padre Alfred. El corte que la joven tenía en la palma de la mano había pasado de ser una herida fresca a una cicatriz con la forma de la cruz de Brigid. Esa marca la empujaría hacia Fiorean hasta que le hubiera asestado el golpe de gracia como ofrenda a la diosa. 


      Un rugido de furia resonó por el cielo cuando Terrea sintió el dolor de su dùileach a través de su vínculo. 


      El fuego de Aemyra titiló y la joven flexionó los dedos para intentar alejar de su mente el recuerdo de cómo Fiorean la había manipulado. El dolor por su traición era mucho más intenso que el de su cuerpo maltrecho y magullado. 


      Al menos, Aervor, el dragón del príncipe, se había doblegado ante la dragona y las había ayudado a escapar antes de que Fiorean lo llamara de vuelta a la ciudad. 


      —Mi reina, debéis marcharos —le pidió con desesperación su guardiana del aire, Clea, echando un vistazo a los pactistas que avanzaban hacia ellos desde el borde del claro. 


      Completamente agotada, Aemyra dio un paso hacia la fila de soldados con armaduras negras. 


      —Majestad, quizá deberíais... 


      Aemyra silenció a su guardiana de la tierra, Nell, con un gesto de la mano. Ahora no pensaba irse con el rabo entre las piernas y salvarse a sí misma. Ya habían muerto demasiadas personas dentro de los muros de Àird Lasair. 


      Al recordar al religioso que lideraba a esos soldados, al sacerdote que había destrozado a su familia y ordenado que le hicieran cosas indescriptibles a su cuerpo, Aemyra sintió cómo la rabia se transformaba en algo mucho peor. 


      En miedo. 


      Con valentía, su guardia invocó sus elementos para proteger a una reina que no se lo merecía. 


      Aemyra tiró de la coraza. No había nada que deseara más que quitarse la armadura y frotarse la sangre, el sudor y la mugre que le cubrían la piel que había debajo. 


      —Deberíamos habernos escondido en lugar de intentar escapar —dijo Nell mientras echaba un vistazo hacia los árboles. 


      El inquietante graznido de los cuervos resonó de forma fatídica desde lo más alto y Aemyra supo que esconderse no los habría salvado. Habían dejado un rastro de cadáveres y de carretas abandonadas a lo largo de muchos kilómetros. Eso sin mencionar a los dos dragones que los sobrevolaban. 


      —¿Nos seguirán hasta las mismas puertas de Balnain? —preguntó Iona, que escupió hacia el suelo con asco. 


      La guardiana del agua estaba agotada, con su cabello rubio claro ahora oscurecido a causa de la mugre, y, sin embargo, invocó dos témpanos de hielo en las palmas de sus manos. 


      —Su Salvador lidera su cruzada por el poder y el control de las vidas de los dùileachs. No se detendrán hasta que todos acaben sometidos a ellos —declaró Aemyra. Sus palabras sonaron vacías. 


      Después de casi haber sido mutilada por orden del padre Alfred y luego haber presenciado cómo Fiorean la traicionaba tras aliarse con ese mismo hombre, en el corazón de Aemyra no había cabida para la misericordia. 


      —No pueden seguirnos mucho más lejos si desean mantener la ciudad bajo control —comentó Clea, sus palabras teñidas de desesperación. 


      Los gritos de pánico y de dolor inundaron el aire cuando la primera oleada de flechas salió disparada y Aemyra palmeó su espada, Fearsolais. 


      Clea lanzó una intensa ráfaga de aire y las puntas de las flechas produjeron un ruido sordo y apagado al impactar contra el escudo mágico. A la diminuta dùileach de aire le cedieron las rodillas, ya que las reservas de su poder estaban casi agotadas. 


      El color abandonó sus mejillas y sus pecas pasaron a ser casi traslúcidas mientras una sombra oscurecía las nubes grises. 


      Aemyra sintió que el aire en sus pulmones ardía cuando Gealach, el dragón de su padre, comenzó a sobrevolarlos, con trazos de sangre coagulada sobre las escamas verdes de su cuello. Después de que Kolreath lo hiriera de gravedad, la joven reina no entendía cómo era capaz de volar. 


      Los relinchos asustados de los caballos se sumaron a los gritos humanos mientras la carreta que cargaba con los heridos se detuvo de golpe, atrapada en la mata de un brezo. 


      —¡Que alguien ayude a Laoise y a Brodie! —gritó Aemyra por encima del caos a medida que caían más flechas. 


      Las trenzas con extremos dorados de Laoise resplandecieron bajo la luz del sol cuando la guardiana del fuego empujó la rueda de la carreta con el hombro. Brodie hacía señas a los demás soldados para que acudieran en su ayuda. 


      Aemyra se habría enfrentado a la propia Hela antes que abandonar a Adarian, pero el ejército se dispuso a rodear a su reina, tanto los refugiados dùileachs como los soldados. 


      La joven vislumbró un destello de cabello castaño rojizo, y vio a su padre. 


      Allí donde caía Dorchadas, la legendaria espada de Draevan, se desplomaban los pactistas. 


      Su padre le había mentido y había desobedecido sus órdenes, pero, siempre y cuando los ayudara a seguir avanzando, Aemyra no descargaría su temperamento en él. 


      Los brazos nervudos de Nell temblaron a causa del esfuerzo por estar invocando, y la linde del bosque crujió cuando las ramas de los árboles se extendieron para evitar que los pactistas pudieran retirarse. 


      —¡Aemyra! 


      Hasta Draevan se giró al escuchar el grito de Laoise mientras la joven dejaba atrás la rueda rota y Brodie sacaba el cuerpo de Adarian de la carreta. 


      —Aguantad —bramó Aemyra mientras corría hacia su mellizo. 


      Desde que se había proclamado reina se había comportado de forma egoísta, anteponiendo sus propios deseos por encima de las necesidades de su pueblo, incluso de su propia familia. Su estupidez había provocado las muertes de sus padres adoptivos, Orlagh y Pàdraig, así como la de su hermano pequeño, Lachlann. 


      No iba a perder también a su mellizo. 


      —Ayúdame a levantarlo, es un peso muerto —le pidió Brodie, cuyos brazos sufrían al intentar agarrar a Adarian alrededor de su espalda ancha. 


      Aemyra ignoró el estruendo de los cascos de los caballos de los pactistas mientras avanzaban, y le sujetó las piernas a su mellizo. Este tenía los calzones empapados de sangre. Mientras su padre y la guardia de la reina contenían a los pactistas con una magia tambaleante y acero afilado, Aemyra ayudó a Brodie a subir a Adarian al caballo de Laoise. 


      Brodie palideció. 


      —La herida no se cierra. 


      —Dime algo que no sepa —maldijo Aemyra, apartándolo de un empujón. 


      Laoise sostuvo a Adarian sobre su regazo. Con una mano le agarraba la parte trasera de la camisa como si solo con su fuerza de voluntad pudiera mantenerlo alejado de las garras de Hela. 


      Para Aemyra toda ayuda era poca. 


      —Mantén al puñetero animal quieto —volvió a maldecir la reina cuando el caballo comenzó a dar vueltas en círculos. 


      —Eso intento —siseó Laoise entre dientes, al mismo tiempo que tomaba las riendas con más fuerza y miraba con preocupación a través de los árboles mientras Brodie liberaba al otro caballo de la carreta. 


      Aemyra cortó el vendaje de su hermano. La herida era muy profunda y había perdido muchísima sangre. 


      —Mierda —maldijo una vez más. 


      No le quedaban opciones ni tiempo para esperar a que se curara sola, así que desenvainó su daga. 


      —¿Qué estás haciendo? —le preguntó Laoise justo cuando el caballo sacudió la cabeza. 


      De entre los labios agrietados, a Adarian se le escapó un grito inteligible de dolor mientras Aemyra le cortaba con determinación un pedazo de piel tumefacta. 


      El joven se retorció entre los brazos de Laoise, pero la fuerte mujer lo sostuvo con firmeza. 


      Aemyra no sabía cuánto más podría soportar su mellizo. Recordaba cómo los habían retenido los pactistas en la sala del trono, el dolor que les había causado la sustancia repelente cuando volvió su magia en su contra, el cuchillo que habían hundido en el muslo de Adarian... 


      Ese momento se había parecido a cuando sir Nairn le había cortado la garganta a Orlagh con su cuchillo a orillas del lago. 


      La nueva reina se sacudió las manos para despertar su magia. El dolor residual de la sustancia repelente era suficiente como para que el sudor le cubriera la frente, pero sabía que, en caso de fracasar, la agonía de perder a su mellizo sería mucho peor. 


      —Hoy no te lo llevarás —le gruñó a la propia Hela mientras conseguía invocar el fuego necesario como para cauterizar la herida. En cuanto logró detener el sangrado, se tambaleó y jadeó en busca de aire. 


      —Vete. Cabalga con premura y no mires atrás. 


      Laoise no vaciló y espoleó al caballo hasta que este alcanzó un galope frenético. 


      Y entonces Aemyra se lanzó a por el enemigo. Los pactistas ya estaban casi encima de Draevan y de la guardia de la reina. 


      Le dolían los músculos y la armadura abollada se le clavaba en la cadera hasta tal punto que tuvo que arrastrar la pierna derecha. El humo en la garganta seca la hacía atragantarse, tanto que no habría tenido reparos en beberse el agua más estancada que encontrara. 


      «Solo un poco más...». 


      Le estaba costando invocar la magia que sabía que la protegería y, en ese momento, acudió a su mente el recuerdo del rostro sonriente del padre Alfred. Colocó una mano sobre su abdomen y sufrió una arcada al pensar en lo que los devotos de la Religión Verdadera le habían hecho. 


      No huiría de ellos. Se había autoproclamado reina de Tìr Teine y ahora era el símbolo de todo lo que esas personas se habían propuesto destruir. 


      Unos pensamientos oscuros inundaron su mente como sombras maliciosas. Los pactistas matarían a todos los que amaba y la torturarían hasta que suplicara morir a manos de sus preciados sacerdotes. 


      Aemyra era la clave de la salvación de Tìr Teine... y de su destrucción. 


      —No —gruñó mientras seguía intentando que el fuego saliera de las palmas de sus manos. 


      Draevan corrió hacia ella, con la hoja de Dorchadas chorreando sangre justo cuando la guardia de la reina iniciaba la retirada. 


      Su ejército había encontrado cobijo detrás de los árboles, pero había cincuenta pactistas decididos a seguirlos a través del claro. La magia de Aemyra podría detenerlos si tan solo lograba... 


      Un grito de frustración abandonó sus labios mientras intentaba acceder al gran pozo de fuego con el que había sido bendecida en su nacimiento. No obstante, no encontró nada dentro de ella. 


      Terrea dejó escapar un rugido a la vez que agitaba rabiosa la cola con púas en el cielo. 


      La joven seguía intentando invocar una brasa cuando sintió la mano de su padre sobre el brazo. 


      —¡Eres la reina! Si mueres, no quedará nada por lo que luchar. ¡Invoca tu fuego o muévete! —le gritó Draevan. 


      —Tú no me das órdenes —le espetó ella, cuya rabia salía a la superficie. 


      A su padre le relampaguearon los ojos con furia. 


      —Eres mi heredera. Tienes derecho al trono gracias a mí y no pienso presenciar cómo lo echas a perder. 


      Asqueada, la joven se zafó de su agarre. 


      —Querías una heredera, pero yo necesitaba a un padre —le recriminó. 


      Draevan entornó la mirada con desdén al ver la marca que su hija tenía en la palma de la mano. 


      —Pues supongo que ninguno de los dos ha conseguido lo que quería. 


      Sus palabras le llegaron hondo, haciendo añicos la confianza que le quedaba en sí misma, algo a lo que su dragona respondió. 


      Aemyra detestaba quemar todo su territorio, pero le costaba controlar la necesidad de Terrea de prenderles fuego a los bosques durante su huida. Era consciente de que un incendio descontrolado podía cambiar con facilidad de rumbo y acabar achicharrando a su ejército, así que no había querido arriesgarse. 


      Sin embargo, debido al afán de los pactistas por darles caza, incentivado por cómo iban menguando las filas del ejército de Aemyra, provocó que salieran al galope hasta el claro. 


      Aquello le dejó a la dragona el espacio justo para maniobrar. 


      —¡Avanzad! —gritó el pactista que iba delante, con su colgante repelente de magia resplandeciendo con orgullo contra su coraza oscura. 


      Aemyra no necesitó levantar la vista para sentir a Terrea abalanzándose hacia el suelo. 


      Unas escamas de color ónice brillaron cuando la dragona alargó el cuello esbelto, con los dientes afilados destelleando fuego al descender desde los cielos. 


      El poder de la dragona inundó el aire mientras los hombres y los caballos salieron volando por los aires tras un poderoso batir de sus alas. Los pactistas desarmados por aquella corriente de aire se hallaban indefensos a medida que Terrea aterrizaba con contundencia para proteger a su ejército renqueante. 


      La dragona estiró el cuello con ansia hacia los soldados de corazas negras, deseosa de destriparlos con las garras y los dientes, justo cuando el dragón color esmeralda rugió a modo de aprobación desde arriba. 


      —Gealach está demasiado herido como para aterrizar en un espacio reducido —comentó Draevan, empujando a Aemyra por delante de él—. ¡Corre! 


      Terrea comenzó a teñir el claro de color carmesí y a formar grandes surcos en la tierra con sus garras. 


      Sus pasos resonantes se vieron amortiguados por el rugido de un dragón mientras corrían entre los árboles. Aemyra sentía el cuerpo pesado, como si la carga de su cabeza fuera demasiado para que su cuello lo soportase. 


      La legendaria dragona protegió al ejército, mostrando los dientes y desplegando las alas. Terrea lanzó el cuerpo de un pactista al otro lado del claro, donde se partió en dos con un crujido satisfactorio. 


      El vínculo entre ellas se tambaleó, y Aemyra se planteó si sería prudente tomar un poco de la magia de Terrea para fortalecer la suya. Si se desplomaba ahora no le serviría de nada a su ejército. 


      Con su propio fuego extinguido por algo que no tenía nada que ver con el cansancio, intentó aferrarse a ciegas al de su dragona..., y Terrea la empujó con contundencia. 


      La reina se tropezó con una raíz y cayó despatarrada en el suelo, con un montón de tierra en la boca. El miedo inundó su sistema y se puso en pie con dificultad antes de que su padre pudiera patearla mientras seguía tirada. 


      Apoyó una mano sobre su coraza como si pudiera obligar a su corazón a volver a un ritmo regular. Sin magia no era más que una inútil. 


      Aunque su ejército llegara hasta el santuario de Balnain, Alfred seguía ahí fuera, Fiorean le había arrebatado el trono y la Religión Verdadera estaba lista para hacerse con su territorio. 


      Una gran oleada de miedo la asfixió, peor que nada que hubiera sentido bajo los efectos de las sustancias químicas de los Elegidos. 


      Le costaba respirar. Intentó aclarar su visión mientras el olor de la sangre y los gritos de los soldados moribundos le embotaban los sentidos. 


      Con los dedos adormecidos, dejó caer su espada mientras la magia se escapaba de su alcance. 


      Las palabras que Fiorean le había dedicado en la sala del trono retumbaron en su mente: «Tu único derecho de nacimiento es el talento que tienes para trabajar el acero y ese pronto. Un legado tan poco especial como nada memorable. Haznos un favor y renuncia a la corona antes de que muera otro de tus seres queridos». 


      ¿Y si tenía razón? 


      Su fuego parpadeó débilmente y murió en sus venas, con ese vasto pozo de magia extinguido igual que si hubiera soplado una vela. 


      No se atrevió a intentar acceder a él. 


      Les había fallado a su pueblo y a las diosas, y por ello Brigid le había retirado su bendición. 


      —¿Aemyra? 


      Su padre la estaba llamando, pero ella se sentía atrapada en la peor de sus pesadillas. 


      —No, no, por favor... —se escuchó gimotear a sí misma. 


      Los escudos de Draevan se elevaron alrededor de ambos y la joven sintió cómo su padre la cogía en brazos. 


      Evander había estado equivocado. 


      Aemyra no necesitaba llevar la corona para acabar destrozada. 
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      TRES MESES DESPUÉS 


       


      Aemyra aplastaba con sus botas unos pétalos suaves mientras recorría las calles de Balnain al amanecer. 


      Las cintas decorativas ondeaban a causa de la brisa suave que traía consigo la promesa del verano. La ciudad ribereña estaba plagada de ofrendas y las ascuas humeantes de muchas hogueras adoptaban el color de la salida del sol. La estación de Brigid, la diosa del fuego, estaba al caer. 


      La joven se detuvo y se agachó para recoger una corona de flores. Eran unas prímulas brillantes salpicadas de manchas de barro, prueba de los pequeños placeres de los que su pueblo parecía disfrutar incluso en mitad de la guerra. Balnain era un lugar antiguo, anclado en rituales y folclore de antaño, y sus residentes habían decidido celebrar a Brigid. 


      Las celebraciones de Beltane de ese año no habían estado a la altura, sino que habían sido un reflejo de la derrota que habían sufrido. 


      El último avance hacia el norte por parte de Draevan había acabado con cuatro de los mejores navíos de guerra de lord Edouard en el fondo del río y con las guerreras del fénix cada vez más intranquilas. 


      Con un suspiro, Aemyra dejó caer al suelo esa corona infantil. Se acomodó el libro con el que había estado cargando en el hueco del brazo y pasó junto al antiguo templo sin entrar en él, mientras sus pies la conducían hacia el familiar camino hasta la modesta forja. 


      Se había pasado tres meses haciéndole ofrendas a la diosa durante cada amanecer y atardecer, había recurrido a la ayuda de cada sacerdotisa devota del lugar y, aun así, no había recuperado su magia. Por primera vez en su vida, no sentía la oleada de poder que experimentaban todos los dùileachs de fuego cuando se acercaba la festividad de Brigid. 


      La mayoría creía que la reina se estaba recuperando de las heridas que había sufrido durante su cautiverio en Àird Lasair. Ni se imaginaban que, aunque su cuerpo había sanado con premura, su magia estaba tardando mucho más en recuperarse. 


      Embargada por la vergüenza, Aemyra había pasado los últimos meses entre las dependencias del consejo y la forja. La daga que estaba forjando y los libros antiguos eran su única compañía. 


      Su pueblo no podía estar al corriente de que Brigid había abandonado a la primera mujer Daercathian que había desde hacía un siglo. 


      Cruzó las grandes puertas, respiró el aroma familiar a acero fundido, y el nudo que sentía en el pecho se le aflojó. En la pared que tenía delante había bien alineados tenazas, alicates y cinceles de todos los tamaños. 


      Depositó el libro sobre un taburete y se remangó la camisa, con lo que dejó al descubierto el inicio de una cicatriz rosada por debajo del tejido. Contaba con otra que le cubría la piel del pecho. 


      Se negaba a ocultar las marcas que sir Nairn le había dejado. Eran un recordatorio de la fortaleza que había necesitado para sobrevivir y de la que necesitaría para continuar adelante. 


      La forja crepitante sofocó las emociones abrumadoras que tanto intentaba mantener enterradas. Como si la manifestación física de un poder arrasador acallara por fin su mente. 


      Un poco más tarde, tenía el martillo en la mano mientras lo hacía bajar en el ángulo adecuado y parpadeaba para quitarse el sudor de los ojos. Siseó cuando los músculos de los hombros se le entumecieron. Movió en círculos la articulación para liberar algo de esa tensión. Para su sorpresa, una lengua de fuego familiar envolvió la daga y se imbuyó en el metal. 


      —Tienes que templar el filo o, de lo contrario, la hoja será quebradiza. 


      Desde la puerta le llegó la voz de Adarian seguida de su magia, con el golpeteo suave de su bastón acompañando sus pasos pesados. 


      —Hablas como Pàdraig —le dijo Aemyra con frialdad. 


      —¿Estás rememorando el pasado? —le preguntó mientras escudriñaba la forja con sus ojos azules. 


      Aemyra soltó un suspiro. Al ver a su mellizo, con su cabello castaño rojizo rizándosele sobre las sienes y las mejillas otra vez de un rosado saludable, casi pudo fingir que su difunto padre adoptivo, Pàdraig, seguía trabajando en la forja detrás de ellos. 


      Casi. 


      Frunció el ceño y relegó esos recuerdos al fondo de su mente. Orlagh no estaba allí para aliviarle el dolor muscular con un ungüento, y Lachlann nunca más volvería a tirarle de los faldones de la camisa en busca de atención. 


      El sonido del bastón de Adarian contra el suelo le provocó dentera. Con sus cuidados, le había dejado la pierna destrozada a su hermano, tanto que Orlagh debía de estar reprendiéndola desde el reino de Brigid. 


      —¿Duermes en algún momento? —le preguntó ella con voz baja, fijándose en los dedos manchados de Adarian y en las sombras violetas bajo sus ojos. 


      Él examinó el aspecto pálido de su hermana, que era el mismo que el suyo. 


      —¿Y tú? 


      Aemyra, que no deseaba hablar de sus pesadillas más vívidas, señaló hacia el libro que se había llevado consigo. 


      —He dado con algo para ayudarte en tu búsqueda de un antídoto. 


      Su mellizo pasó las páginas del libro con interés. 


      —Nunca pensé que llegaría el día en el que pasaras más tiempo con la nariz metida en un libro que con una espada en la mano. 


      —Ya, bueno, eso fue antes de darme cuenta de todo lo que desconozco. —Suspiró y se inclinó sobre un pequeño trozo de metal con las tenazas—. Encontrar un antídoto para la sustancia supresora podría suponer la diferencia entre la victoria y la derrota de nuestros dùileachs cuando se enfrenten a los pactistas en batalla. Cada semana que pasa llegan más a Edinbane. 


      —Por eso mismo soy yo el que estoy haciendo la mezcla. Tus cataplasmas siempre acaban desiguales y llenas de grumos. —Adarian le dedicó una sonrisa melancólica. 


      El libro quedó abierto entre ambos, como si estuviera burlándose de la ignorancia de los hermanos. 


      —Hay un fragmento que menciona algo sobre anular la magia, pero no conozco esas palabras —comentó ella. 


      Adarian echó un vistazo con el ceño fruncido a las páginas amarillentas. 


      —Tu nivel del idioma seann es más alto que el mío. ¿Por qué no se lo has preguntado a padre? 


      Aemyra no respondió. 


      —Llevas semanas evitándolo —prosiguió su mellizo—. Apenas alzas la voz durante las reuniones del consejo y él se está aprovechando de eso. 


      —¿Qué sé yo sobre liderar un ejército? Tengo veintiséis años y nunca he celebrado siquiera una audiencia —replicó la joven. 


      Adarian la miró fijamente. 


      —Padre tiene cincuenta y un años y no parece estar haciéndolo mucho mejor. 


      Aemyra soltó un suspiro de frustración y golpeó los alicates contra el yunque que se encontraba entre ellos. 


      —Mi falta de criterio es el motivo por el que el ejército lleva meses recuperándose en este lugar, sin posibilidad de lanzar un ataque a gran escala contra Fi... —Se atragantó con sus propias palabras, incapaz de pronunciar ese nombre. 


      Su mellizo se fijó en la marca de la promesa sobre la palma de la mano de su hermana, y ella se apresuró a cerrarla en un puño y llevársela a la espalda. 


      —Padre sabe de guerras —declaró la joven. 


      —Él se crece en las guerras. Tú comprendes el precio. 


      Esas palabras atravesaron a Aemyra. Si no había comprendido el precio que conllevaba antes de proclamarse reina, sin duda, ahora sí que lo hacía. 


      Su familia estaba muerta. Sorcha había sido rescatada con vida, pero los sentimientos que hubiera albergado hacia Aemyra en el pasado habían desaparecido hacía ya mucho. Evander estaba muerto y su dragón, Kolreath, había sufrido una herida mortal, y ni las diosas sabían dónde se encontraría ahora. El padre Alfred contaba con los pactistas para proteger Àird Lasair y Aemyra sospechaba que las princesas estarían encerradas a cal y canto. 


      Sintió náuseas al pensar en lo que podría sucederles. No le profesaba un especial cariño a Elizabeth y había tenido muy poca relación con Charlotte, pero Maggie... 


      —Brodie dice que, anteayer, la banda de rebeldes de su padre consiguió sacar a un grupo de seis dùileachs y tres sacerdotisas de Àird Lasair. Deberían llegar aquí dentro de una semana —le contó Adarian. 


      Aemyra se mordió el labio. 


      —Colm está asumiendo demasiados riesgos. Ya estuvieron a punto de pillarlo la última vez. 


      —No les queda otra opción. Los templos están clausurados y Fiorean ofrece recompensas a todos los que le lleven sacerdotisas al castillo, eso sin mencionar el registro obligatorio de todos los dùileachs en la ciudad —replicó su mellizo. 


      La idea de que su pueblo fuese perseguido en el lugar al que en el pasado había llamado hogar, por el hombre al que había llegado a considerar su igual, era aberrante. Aun así, de algún modo, esa era su realidad actual. 


      —Sé por qué estás tan desesperada por encontrar un antídoto —dijo Adarian, con la mirada puesta en las cicatrices de su hermana. 


      La joven se tensó. Nadie sabía lo de su bloqueo mágico y estaba decidida a que siguiera siendo así. 


      —Las cosas que esos... —Adarian tomó aire para controlar su tono de voz—. Lo que te hicieron los Elegidos te ha dejado una marca en el alma. 


      Aemyra intentó no arrepentirse de haberle contado a su hermano la verdad sobre lo sucedido en el castillo Lasair. 


      El tono de él fue de preocupación. 


      —¿Crees que no te oigo recorrer los pasillos cuando las pesadillas no te dejan dormir? 


      Ese momento del día en el que aparecían la luna y las estrellas hacía que la cama de Aemyra se enfriase y la hiciera sentir un vacío en el pecho. Sus pies la guiaban por los salones dorados del castillo de lord Edouard sin que lograse hallar consuelo en las palabras falsas que Fiorean pronunciaba en sus sueños. 


      No había nada que la ayudara a olvidar el tirón constante que sentía en el ombligo y que la empujaba hacia Àird Lasair y el falso rey que ocupaba el trono. La quemazón de la marca de la promesa le recordaba sin descanso la deuda que ahora había contraído con la diosa. 


      Aemyra hizo girar la nueva daga en su mano, con el granate resplandeciente bajo la luz del fuego. A pesar de la piedra, el equilibrio del arma era bueno y no había nada que le hubiera gustado más que enterrársela a Fiorean en el cuello. Pero, si decidía ir a por él sin tener acceso a su magia, no saldría con vida de ese enfrentamiento. 


      Había subestimado a su esposo en una ocasión, y no volvería a hacerlo. 


      —Eres mi hermana. Mi melliza. Tu dolor es el mío —le dijo Adarian con firmeza—. Te he visto pasar todos estos días atrincherada en tus aposentos, acompañada de libros, echando a todo el mundo, apartándome a mí. Me temo que eso no te está haciendo ningún bien. 


      Aemyra sabía que Adarian no comprendía su necesidad de mantener las distancias. Sin embargo, él era el único que sabía cómo olía Orlagh. El único que recordaba la risa contagiosa de Lachlann y la voz estruendosa de Pàdraig. Aunque Aemyra falleciese al intentar reclamar su trono, haría todo lo que estuviese en su mano para asegurarse de que su hermano sobreviviera. 


      Por instinto, llevó la mirada hacia el muslo de su mellizo. El llamativo pedazo de carne rosada que le faltaba era visible bajo su kilt, el cual se había acostumbrado a ponerse a diario dado que los calzones ejercían mucha presión sobre esa extremidad. 


      —Forjar armas no los traerá de vuelta —comentó Adarian, y el dolor tiñó sus palabras. 


      Aemyra señaló con un dedo hacia el libro. 


      —Entonces, ayúdame a proteger a los que siguen luchando. La sustancia supresora les proporciona a los pactistas demasiada ventaja y no contamos con un ejército lo bastante numeroso. Necesitamos nuestra magia. 


      Sintió un ligero tirón a través de su vínculo. 


      Su dragona surcaba los cielos sobre las colinas onduladas a varios kilómetros al oeste de Balnain, y la conexión entre ambas se vio invadida por la confianza en sí misma de Terrea. Al ser la única dragona con vida, se sentía muy superior. Como reina, Aemyra debería haber experimentado una sensación similar. 


      Le hizo saber a Terrea que estaba a salvo con Adarian y regresó a su propia mente. 


      —Necesitas dormir —afirmó su hermano con firmeza, que se había dado cuenta de su gesto de preocupación. 


      —Lo que necesito es expulsar de mi territorio al segundo hombre que me ha robado mi trono, encontrar un antídoto y rescatar a las princesas de las garras sádicas del padre Alfred. 


      Acostumbrado a sus réplicas mordaces, Adarian supo ver más allá de sus palabras. 


      —Creía que no sentías ningún aprecio por las princesas —cuestionó. 


      Aemyra enfureció. 


      —Si quiero ser reina, tengo que serlo para todos mis súbditos. No puedo elegir quiénes me importan y quiénes no. Las princesas son inocentes y han sido sometidas a unas pérdidas inconcebibles. Deseo evitar que sufran más daños a manos de Alfred o Fiorean. 


      Cuando la marca de la promesa volvió a quemarle, siseó entre dientes. 


      Adarian se ablandó. 


      —Puede que seas capaz de fingir delante del consejo, pero a mí no me engañas. Fiorean llegó a importarte durante tu cautiverio. No entiendo el motivo, pero veo cómo te está afectando. 


      La joven obvió sus sentimientos y se movió incómoda en el sitio. 


      —No puedo confiar en nada de lo que sintiera por una persona que me mantenía presa. Una cosa es que me arrebatara el trono porque considerase que era la única forma de proteger a su familia. Pero lo más imperdonable de todo fue que después se aliase con Alfred. Lo detesto. 


      El odio era a lo que Aemyra se aferraba cuando todo lo demás amenazaba con destrozarla. Odiar a Fiorean, a Alfred, a sir Nairn, a Katherine, a Evander... era más sencillo. 


      Antes de que Adarian pudiera añadir algo más, Laoise apareció en el marco de la puerta. 


      —Feliz Beltane —los saludó la guardiana del fuego, a quien se le suavizó la mirada color miel al posicionarse al lado de Adarian—. Majestad, me habían dicho que seguíais dormida. 


      Aemyra echó un vistazo hacia el martillo. 


      —Me han entrado ganas de golpear algo. 


      Laoise parecía nerviosa mientras su reina se inclinaba sobre el yunque. Aemyra no creía que nadie estuviera a la altura de su hermano, pero Laoise no era una mala opción. Era hermana del lord de Balnain, una formidable y hermosa guerrera dùileach. 


      Verlos a los dos juntos, que hubieran encontrado a alguien a quien amar en mitad de una guerra, provocó que un dolor agudo la atravesase. Sofocó el deseo de volar hacia el norte en dirección a la capital. 


      De repente, no pudo soportar estar en compañía de dos personas libres para dar rienda suelta al fuego del romance sin nada que se interpusiera en su camino. 


      —Debo salir a una misión de reconocimiento con Terrea —dijo mientras tomaba su capa del perchero. 


      —Aems... 


      Ignoró a su mellizo y se marchó de la forja. 


      Balnain era significativamente más pequeño que Àird Lasair, pero los edificios eran escasos, lo que hacía que pareciera más grande. La amplia calle plagada de los remanentes del jolgorio de Beltane ofrecía una vista espectacular del río y de las colinas ondulantes que había más allá. 


      Como reina, ella era la responsable de cada alma que se cobijaba allí. Un deber tan grande que lo cierto era que no tenía ni idea de por dónde empezar. 


      «Nadie nace sabiendo gobernar...». 


      Esas palabras se las había susurrado Fiorean con delicadeza al oído mientras con sus manos había lavado cada indicio del ataque en la piel de la joven. 


      Se acarició la marca que tenía en la palma izquierda y endureció su corazón. 


      Había repasado miles de veces lo sucedido en los últimos meses, pero no había nada en las palabras de Fiorean o en sus actos que la hubieran hecho sospechar de su traición. Hasta que lo había visto arrellanado sobre el trono dorado que le pertenecía a ella. 


      Fiorean había recompuesto las partes rotas de su alma con palabras expertas antes de destrozarla tan a conciencia que no estaba segura de si sería capaz de recuperarse completamente alguna vez. 


      Se abrió camino por la ciudad mientras Terrea aterrizaba con agilidad sobre un terreno elevado. Aemyra cerró el puño en el que tenía la marca de la promesa y juró encontrar una forma de recuperar su magia. 


      La diosa había ignorado cada una de sus ofrendas, pero, una vez que cumpliera con su juramento, Brigid le devolvería su don. 


      Fiorean tenía los días contados. 
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      Más allá de los árboles inmensos, el lago Lorna se extendía hacia el horizonte. El castillo Lasair se erguía de forma intimidante en lo alto de la colina, lo que le aportaba unas vistas perfectas de la ciudad. Las antorchas iluminaban el puente y las velas titilaban en las ventanas mientras Aemyra echaba un vistazo hacia la orilla contraria. 


      Con un suspiro, se preguntó si alguna vez volvería a sentir que ese lugar era su hogar ahora que su familia no estaba allí. 


      —¿Te duelen las heridas? —le preguntó una voz desde detrás. 


      Su habitual buen oído no había percibido ningún paso. Se dio la vuelta. El corazón le latía desbocado, con los puntos frescos en el pecho dándole unos tirones incómodos y la piel desgarrada causándole dolor. 


      Fiorean salió de las sombras y quedó a la vista. Su cabello estaba revuelto después de haber estado durmiendo, y Aemyra sospechó que no habría estado cómodo en el diván donde se había empeñado en dormir. 


      Sus ojos color esmeralda se clavaron en la zona del pecho que Aemyra tenía al descubierto, con la herida visible debajo de su fino camisón de algodón. 


      —Si te duele, puedo llamar a un sanador para que te traiga algo —le dijo. 


      El dolor asfixiante que sentía la joven por la pérdida de Orlagh era más difícil de soportar que cualquier dolor físico, y la reciente sinceridad de Fiorean se le clavaba más que cualquier cuchillo de sir Nairn. 


      Incapaz de expresar con palabras todo lo que sentía, Aemyra echó un vistazo por la ventana hacia el lago que quedaba allí fuera. 


      —La ciudad es más bonita bajo la luz de la luna —declaró sin convicción. 


      El príncipe dejó escapar una risa leve. 


      —¿Quieres decir porque las sombras ocultan la podredumbre de la corte? 


      Sorprendida por su franca respuesta, la joven no supo qué decir. Los ojos de él eran de un cautivador tono verde, con un olor corporal delicado, embriagador. 


      Se inclinó hacia delante, en busca de redención. 


      Un aleteo por la periferia de su visión hizo que parpadeara, confundida. 


      —¿Aún no te has dado cuenta? —jadeó Fiorean, con los labios a centímetros de los suyos. 


      Cerró las manos con fuerza alrededor de los bíceps musculosos de la joven, pero ella no se apartó. 


      —¿Darme cuenta de qué? —susurró ella en respuesta, distraída por lo real que parecía la presión de sus dedos. 


      Fiorean curvó el labio superior como si estuviera decepcionado, antes de asestarle un empujón. Aemyra se golpeó la parte baja de la espalda contra la ventana abierta y sintió que le daba un vuelco el estómago mientras caía al vacío. 


      —¡Maldita Hela! —maldijo la joven al mismo tiempo que intentaba agarrarse a una de las púas color ónice del cuello de Terrea antes de caerse desde su lomo. 


      El ancho río se extendía por debajo de ella y el calor del sol anunciaba el verano, a pesar de que no podía sentirlo en las venas. Debía de haberse quedado adormilada, relajada por el batir regular de las alas de su dragona. 


      Terrea gruñó a modo de regañina y Aemyra le acarició las escamas de obsidiana. 


      —¿Qué te parece si la próxima vez me despiertas? 


      Con una sacudida de su largo cuello, Terrea comenzó a descender y Aemyra parpadeó bajo la luz del sol, intentando encontrarle sentido a ese sueño. Lo cierto era que se trataba de un recuerdo..., al menos hasta que su subconsciente lo había retorcido y convertido en una pesadilla. 


      En el pasado, había llegado a considerar que la preocupación de Fiorean por ella era una muestra de cómo cambiaban sus sentimientos, un destello del hombre que se encontraba debajo de esa fría fachada. No obstante, solo se había estado aprovechando de su vulnerabilidad tras la muerte de Orlagh para poder controlarla. 


      Incluso después de todos esos meses, Aemyra no lograba librarse de él..., ni siquiera en sueños. 


      Sintió un tirón detrás del ombligo que hizo que se recorriera con el dedo la cruz que tenía marcada en la palma de la mano. 


      —Pronto —le dijo a la diosa. 


      La dragona volvió a rugir cuando descendieron hacia el río ancho, esta vez de forma mucho menos agradable. Tal vez Terrea no fuese capaz de comunicarse por medio de palabras, pero dejaba muy claros sus sentimientos: Aemyra debía poner a raya a los hombres de su vida, y rápido. 


      —Estoy en ello —le respondió la reina. 


      El terreno verde era frondoso a ambos lados del río resplandeciente, con kilómetros de bosque despejado para permitir el paso tanto de la población como del ganado. No obstante, una extensión de árboles se asomaba justo por encima de las colinas, con la neblina aferrándose a las ramas retorcidas en esa época del año. No era de extrañar que los lugareños creyeran en todas esas viejas historias. 


      A pesar de su aspecto siniestro, el bosque proporcionaba una protección esencial para la ciudad y para el ejército de Aemyra. Cualquier batallón de pactistas que intentara atacarles acabaría atrapado entre las ramas, y aquellos que consiguieran atravesarlas saldrían hacia las colinas abiertas, donde las exploradoras de los fénix no tardarían en detectarlos. 


      Las enormes alas de Terrea eclipsaban la luz del sol moteada que bailaba sobre la superficie del río. La dragona aterrizó como un cisne con un chapuzón aerodinámico, y usó su cola con púas como si fuera un timón para llevarlas hasta la orilla. 


      Con las garras de Terrea clavándose en el cieno, Aemyra al fin desmontó antes de que la dragona pudiera dañar los jardines inmaculados de Edouard. Por desgracia, había aterrizado en la orilla embarrada y el agua helada no tardó en empaparle los pies a través de las botas. 


      —Maldita Hela —se quejó la reina, alejándose de su dragona con pasos húmedos. 


      Escuchó una carcajada áspera y se topó con lady Riya Iolairean, quien cruzaba los terrenos cuidados a la perfección. 


      —Permitidme que os asista —le dijo la mujer mientras alzaba las manos, con su cabello oscuro cayéndole hasta la cintura. 


      Con un torrente de magia, secó las botas de Aemyra. 


      —¿Mejor así, alteza? —le preguntó Riya con una sonrisa de satisfacción. 


      Terrea profirió un resoplido y desapareció salpicando agua, lo que provocó la aparición de ondas en la superficie del río. 


      —Mucho mejor, gracias —respondió Aemyra mientras buscaba un terreno más seco—. ¿Dónde está Sujaron? —Escudriñó los cielos despejados en busca de la bestia ámbar y carmesí con plumas de Riya. 


      —Descansando junto a la chimenea en la sala del consejo —le respondió con un estremecimiento—. Esta ciudad es demasiado ventosa para nuestro gusto. 


      Aemyra echó un vistazo al atuendo sureño de Riya y chasqueó la lengua. Jamás se atrevería a sugerirle que se cubriera con un chal de lana o que tomara prestada una capa. Al principio, las camisas enjoyadas y los calzones vaporosos que llevaban las guerreras del fénix le habían dado mucha envidia, hasta que se había dado cuenta de que tenían la piel erizada. 


      —Cerca del río hay mucha humedad —comentó la reina de forma diplomática—. Seguro que la sala del consejo será mucho más agradable. 


      Riya soltó un suspiro. 


      —¿De verdad tenemos que enzarzarnos hoy en ese tedioso debate? Preferiría hacer un pícnic junto al agua cuando el sol haya calentado la hierba. 


      Aemyra carraspeó. 


      —Los debates solo son tediosos porque nosotros los hacemos así. 


      En las últimas semanas había aprendido que Riya disfrutaba, e incluso alentaba a los demás, con un poco de riña saludable, y Aemyra estaba decidida a comprobar hasta dónde podía llegar esa mujer. 


      Riya Iolairean era una rival a la que tener en cuenta. Con tendencia a poner a los familiares que le llevaban la contraria en el tejado de su palacio en Truvo para que se asaran bajo el sol abrasador del desierto, esa mujer era formidable... y cabezota. 


      Sin embargo, el solo hecho de que el clan más numeroso de Tìr Teine adorase a Brigid con devoción no quería decir que apoyaran ciegamente a Aemyra como su reina. No era ningún secreto que el clan del fénix había sopesado la idea de su independencia. 


      Riya Iolairean podía convertirse en una amenaza, una que Aemyra pretendía mantener cerca. 


      —Me herís. Podría llegar a pensar que os estáis hartando de mi compañía —le dijo la guerrera en un tono juguetón. 


      —Jamás, milady. No puedo estar más contenta de que hayas decidido luchar a nuestro lado. Es un honor contar con tu presencia permanente en Balnain. 


      Riya entornó sus ojos almendrados. 


      —No conseguiréis nada con halagos. 


      —Ah, pero te he ofrecido algo más que halagos y, aun así, sigues detestando la idea de dejarme entrenar con tus guerreras del fénix. 


      El modo en el que esas mujeres coordinaban el combate aéreo era una auténtica maravilla, y Aemyra quería adoptar las mismas técnicas para luchar con Terrea. 


      La guerrera la ignoró y la adelantó al caminar a pesar de tener las piernas más cortas. 


      —Han llegado noticias de Àird Lasair. Ha sido muy oportuno que aterrizaseis cuando lo habéis hecho. 


      Su camisa y pantalones naranjas hacían juego a la perfección con su piel oscura. La reina no pudo evitar admirar las cuentas decorativas en sus prendas mientras la seguía hasta el castillo. 


      Dos guardias bien ataviados abrieron las puertas de roble. Tras ellas les aguardaba el olor a humo de leña y pan recién hecho. Aquel era un cambio bienvenido después de haber soportado el hedor intenso que traía consigo la brisa, procedente del campamento de soldados en la colina, justo a las afueras de la ciudad. 


      Las patas de las sillas chirriaron de forma discordante contra el suelo pulido cuando Aemyra entró en la estancia. 


      —Mi hija se ha dignado a unirse a nosotros —dijo Draevan arrastrando las palabras desde su asiento en un extremo de la mesa. 


      Aemyra tuvo que contenerse para no reprender a su padre por su negativa a levantarse. 


      Los demás le dedicaron distintos tipos de reverencias y ella ignoró el hecho de que la de Maeve se asemejó más a un espasmo. Con el cabello negro cortado a la altura de la barbilla, la general parecía incluso más severa que de costumbre, y Aemyra se preguntó si habría sido Sorcha la que se lo había cortado. Las dos mujeres se habían vuelto inseparables. 


      Riya Iolairean profirió un silbido suave y su fénix levantó la cabeza, haciendo chasquear su pico con prepotencia a través de las llamas titilantes. Era igual de alto que Riya, que tampoco era mucho decir, pero tenía la habilidad de cargar entre sus garras su peso corporal multiplicado por diez. Sujaron había atraído mucho la atención desde su llegada. 


      Lord Edouard estiró el cuello para observar el avance de Riya por sus alfombras inmaculadas hacia la gigantesca chimenea. El hombre estaba sentado al lado de su hermana Laoise, cuyas trenzas oscuras rozaban la superficie de la mesa pulida. Adarian estaba a la izquierda de ella, con el resto de la guardia de la reina sentada enfrente. 


      —Adarian me ha dicho que estáis haciendo progresos en la búsqueda de un antídoto —planteó Draevan. 


      Aemyra se sentó en el cabecero de la mesa. 


      —Puede que hayamos encontrado algo, pero la mitad del fragmento está en caillte. 


      Varios quejidos resonaron alrededor de la mesa. Ninguno de ellos hablaba esa lengua muerta. 


      Draevan sonrió y cruzó las piernas. 


      —Bueno, era una idea interesante, pero debemos centrarnos en lo que de verdad puede ayudarnos a ganar esta guerra. En cuanto a eso, tengo... 


      Aemyra levantó una mano. 


      —Por suerte, me he pasado por el templo antes de la misión de reconocimiento con Terrea y he hablado con Eilidh. 


      Esa interrupción pareció causarle un dolor casi físico a Draevan, pero guardó silencio. 


      El vuelo con Terrea le había dado a la joven tiempo de sobra para meditar las palabras de Adarian. Tal vez Draevan supiera sobre guerras, pero aquella no la estaba ganando precisamente. 


      —La joven sacerdotisa fue instruida por Kenna, que su alma descanse en el reino de Brigid, y tiene ligeros conocimientos de caillte. Nos ayudará con las traducciones y trabajará mano a mano con Adarian mientras él lleva a cabo los experimentos. 


      Eran pocas las sacerdotisas que habían sobrevivido a la huida de Balnain hacía tres meses, pero Aemyra le daba gracias a Brigid por que Eilidh hubiera sido una de ellas. Y no solo por sus conocimientos lingüísticos. 


      Draevan se inclinó hacia delante. 


      —¿Crees que es prudente que haya más gente al corriente de nuestros planes? 


      Aemyra no pasó por alto las miradas furtivas que se dedicaron sus guardianas, sobre todo Iona y Clea. 


      —Conozco a Eilidh desde que ella era una niña. Me guarda lealtad y confío ciegamente en ella —dijo la reina con calma. 


      Su padre se dirigió a Adarian. 


      —Las pociones y los tónicos no pueden seguir siendo nuestra principal preocupación. Hemos perdido varios barcos, nuestra última incursión en el norte acabó en derrota y necesitamos más dinero si esperamos poder seguir alimentando a nuestro ejército. 


      La tez oscura de lord Edouard se volvió pálida. Había sido generoso, pero hasta sus bolsillos profundos tenían un límite. 


      Exasperada, Aemyra respondió: 


      —Nuestros enfrentamientos con los pactistas han acabado en fracaso porque no contamos con un antídoto contra la sustancia supresora. Sin el vínculo con nuestras bestias y nuestra magia, nuestros soldados sufren dificultades en el campo de batalla. 


      Hasta Maeve se vio obligada a asentir en señal de acuerdo. 


      Laoise carraspeó. 


      —Brodie ha recibido otro vencejo de Colm. 


      —¿Cuántas aves posee su padre? —inquirió Draevan malhumorado y poniendo los ojos en blanco. 


      Aemyra lo acalló con una mirada, agradecida por tener alguna noticia, y asintió en dirección a Laoise para que siguiera hablando. 


      —La reina viuda ha abandonado Àird Lasair en un barco en dirección a Tìr Ùir. 


      Aemyra se quedó petrificada mientras unos murmullos de interés inundaron la estancia. 


      Iona parecía confundida. 


      —¿Podría ser cosa del padre Alfred? 


      —¿Y en qué le beneficiaría eso? —preguntó Maeve. 


      —Quizá Fiorean quiera que su madre no esté cerca de la batalla. 


      —Sospecharán que vamos a asediar Àird Lasair. 


      En un intento por calmar los nervios de su estómago, Aemyra cogió un panecillo que todavía estaba caliente de la cesta que tenía justo delante. El fragante romero le subió por la nariz mientras se llevaba el bollo a la boca. 


      Unas extremidades esbeltas amasando, una mancha de harina sobre la mejilla, el ruido metálico de una cadena... 


      La joven salió de forma brusca de sus pensamientos y volvió a concentrarse. 


      —A pesar de todos sus defectos, Fiorean ama a su familia. Si su motivación fuese enviar a su madre a un lugar seguro, también habría mandado a las princesas y a los niños con ella. No permitiría que Katherine abandonara la seguridad del castillo, que está protegido por miles de pactistas, sin un buen motivo. 


      La estancia quedó en silencio. 


      Aemyra se movió incómoda en su silla mientras la mirada verde bosque de su padre, que era igual que la suya, la atravesaba desde la distancia. 


      —Fiorean quiere que la armada de Ùir traiga a más pactistas hasta Tìr Teine —aseveró Aemyra con seguridad—. El padre de Katherine es el almirante. 


      Escuchó los murmullos de inquietud de su consejo. 


      —Tiene sentido que no quieran arriesgarse a cruzar las montañas Blackridge a través de Tìr Sgàile —razonó Riya. 


      —Sería el movimiento más lógico —convino Edouard, que asestaba golpecitos a la mesa con los nudillos. 


      Draevan se arrellanó en la silla, con su cabello castaño rojizo saliéndose de su trenza. Parecía que acabara de salir del campo de batalla, a pesar de que su hija sabía que llevaban semanas sin entrar en combate. 


      —Ya hay miles de pactistas en Àird Lasair y al menos cinco mil miembros de clanes enemigos apostados a lo largo de la costa sur —declaró el hombre. 


      —La revuelta rebelde en la capital mantiene ocupados a los pactistas —intervino Adarian—. Pero si la armada de Ùir acude al puerto de Edinbane y refuerza las filas de hombres que ya hay estacionados allí... 


      Aemyra no necesitaba un mapa para saber que su ejército acabaría atrapado en mitad del territorio, con los pactistas en el norte y un ejército de hombres de los clanes leales al Salvador en el sur. 


      Iona hizo crujir sus nudillos, con su brazalete plateado resplandeciente bajo la luz del fuego. Laoise le susurró algo a Adarian. 


      —Tenemos que tomar la costa sur y necesitamos oro para hacerlo —sentenció Draevan con firmeza. 


      —Hablando de oro... —respondió Aemyra—. Solo queda un clan que no ha elegido un bando en esta guerra y resulta que es el más rico de todos. El clan Leòmhann. 


      —¿Y qué podemos ofrecerles que no tengan ya? —la interrumpió Adarian—. Lord Lonan desea mantenerse neutral. 


      —Las quimeras solo respetan la fortaleza —comentó Riya con desprecio. 


      —Exacto —respondió Aemyra mientras su padre entornaba la mirada, esperando a escuchar qué se estaba guardando su hija bajo la manga—. Debemos acudir allí en persona. Gealach está lo bastante recuperado para el viaje, aunque no para la batalla. Tal vez ahora sea nuestra única oportunidad. 


      Draevan frunció el ceño. 


      —¿Quieres intimidar a Lonan con dragones? Ya lo intenté en el pasado sin éxito. Además, no es prudente dejar Balnain prácticamente indefensa. 


      Riya Iolairean profirió un sonido de desacuerdo desde la chimenea. Aemyra la ignoró. Las guerreras del fénix eran formidables, pero no eran rivales para Aervor si Fiorean los atacaba mientras ellos se ausentaban. Eso sin mencionar que Kolreath seguía por allí fuera, sucumbiendo a la locura. 


      —Bueno, ya he negociado una alianza de matrimonio, solo necesito que me ayudéis a pulir los detalles. 


      —¿El matrimonio de quién? —preguntó Adarian, escudriñando el resto de los rostros alrededor de la mesa. 


      Aemyra respiró hondo y respondió: 


      —El mío. 
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      Adarian fue el primero en decir algo. 


      —Parece que hayas olvidado que ya estás casada. 


      Sangre derramada sobre sábanas blancas, un hilo que atravesaba la piel, un mordisco tentador... 


      Aemyra cerró el puño sobre la marca de la promesa. 


      —Un matrimonio que se llevó a cabo sin mi consentimiento y delante de un falso dios. La alta sacerdotisa Greer está de acuerdo en que, ante los ojos de la diosa, mi matrimonio con Fiorean no existe —declaró la reina a la vez que lanzaba un pergamino sobre la mesa. 


      Draevan lo tomó mientras Adarian protestaba enérgicamente. Laoise parecía preocupada por que él fuera a ofrecer su propia mano en matrimonio al clan Leòmhann en lugar de la de su hermana. 


      —Si lord Lonan ha aceptado estos términos, entonces estamos un paso más cerca de dejar atrás lo sucedido durante tu cautiverio. Aliarnos con las quimeras es lo mejor para todos nosotros —dijo Draevan, quien por fin parecía impresionado. 


      Maeve dio la sensación de estar de acuerdo e Iona hizo chocar su cáliz contra el de Nell. 


      Aemyra sentía cómo la marca de la promesa le quemaba la palma de la mano, que mantuvo debajo de la mesa. 


      Adarian golpeó su bastón contra el suelo, un gesto mucho menos intimidante de lo que podría haber sido debido a la alfombra mullida. 


      —Es demasiado peligroso que estés deambulando por Tìr Teine. Si deseas una unión con el clan Leòmhann, que sean ellos los que vengan aquí. 


      —No tenemos tiempo —le dijo Aemyra, indicándole con la mano a su mellizo que volviera a tomar asiento—. Los dragones pueden recorrer esa distancia en cuestión de días. No estaremos mucho fuera. 


      —Mis exploradores me han informado de que los pactistas se están concentrando en Edinbane, detrás de las gruesas murallas de la ciudad —intervino Maeve—. Solo tendríamos que protegernos contra pequeñas bandas de saqueadores y grupos de justicieros de los clanes traidores que buscan venganza por lo acontecido en Fyndhorn. 


      Adarian contrajo un músculo de la mandíbula. 


      —No buscarían venganza si tus tropas no los hubieran masacrado. 


      —Si no lo hubieran hecho, no estaríamos vivos —replicó Maeve, entornando sus ojos almendrados—. No contamos con las cifras para enfrentarnos a los clanes que se han declarado a favor de la Religión Verdadera y los pactistas que llegan por barco. El clan Leuthanach fue tan solo el primero en convertirse. Puede que Fiorean siga en Àird Lasair, pero, desde su trono dorado, está movilizando a jugadores importantes por todo el territorio. 


      Draevan asestó un golpe sobre la mesa. 


      —El clan Leòmhann cuenta con al menos mil guerreros de sobra, doscientos de los cuales están vinculados a quimeras. 


      —Tenemos dos dragones mientras que Fiorean solo tiene uno —replicó Adarian. 


      Esta vez, Draevan perdió los estribos. 


      —¿Te has olvidado de Kolreath? ¿Cómo esperas que mi dragón combata cuando apenas puede prender una chispa de fuego a través de su garganta herida? ¿Enviarías a la hermana que tanto te importa a enfrentarse sola a todo un ejército? 


      Después de tres meses de pérdidas y puntos muertos, las tensiones habían alcanzado un punto álgido. 


      Gealach seguía recuperándose de las heridas en la garganta que le había infligido Kolreath con sus garras, y tenía las membranas de las alas muy malheridas. Con lo protectora que se sentía Aemyra hacia Terrea, no podía ni imaginarse la preocupación que Draevan habría estado sintiendo por su propia bestia. 


      Lo mejor sería que Kolreath muriera en las montañas Deàrr y nunca más volvieran a verlo. 


      —Acudiré a Àird Caolas y no hay más que hablar —declaró la reina con determinación. 


      Los ojos color zafiro de Adarian pasaron a ser suplicantes. 


      —Lord Lonan nos duplica la edad. 


      Aemyra asintió con brusquedad y su hermano tensó la mandíbula. 


      —Entonces, ¿doy por sentado que tu pretendiente será el bruto de su hijo Thear? 


      Dedos largos, calor resbaladizo, una piel encallecida contra la suya... 


      Los recuerdos le atravesaron la mente antes de que Aemyra pudiera detenerlos, y se agarró a los reposabrazos de su ostentosa silla tapizada en busca de apoyo. Rezó para que su hermano controlara su temperamento. 


      No lo hizo. 


      Cambió al idioma seann y le espetó: 


      —Obedeceré las órdenes de mi reina, pero debo intervenir cuando mi hermana está cometiendo un error. 


      Aemyra golpeó su cáliz contra la mesa y lord Edouard se encogió por el miedo a que dañara la superficie de roble pulido. 


      —Llevo meses esperando a que te cabrees por las decisiones que he tomado, así que adelante, puedes odiarme por ellas. Te prometo que no lo harás más de lo que yo me odio a mí misma —le espetó ella. Los demás alrededor de la mesa abrían bien los ojos a medida que la joven alzaba la voz. 


      Adarian apretó los puños. 


      —Ya te obligaron a casarte antes, y mira lo bien que te fue. 


      La reina se quedó lívida y Draevan levantó un dedo. 


      —Suficiente —declaró con firmeza. 


      Sin embargo, Draevan no era quien había criado a los mellizos ni tenía ninguna experiencia a la hora de poner fin a una pelea entre hermanos. 


      Si hubiera sido otra persona la que le hubiera hablado así, Aemyra le habría partido la nariz. Sentía cómo Terrea la alentaba a hacerlo a través del vínculo. Ningún hombre podía dirigirse de ese modo a una reina, ni siquiera su mellizo. 


      —Me obligaron a casarme con el hombre que creía que había asesinado a nuestra familia. Pronuncié unos votos en una torre mientras estaba cautiva y me torturaban unos sacerdotes que creen que el poder de los dùileachs debe ser
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